Sábado de oración – 8ª semana del tiempo ordinario – san Paulo VI
P. Sergio García, msps

Señor Jesús, dicen que también sabes hacer preguntas; pero siempre desde el amor a la verdad y para manifestar las fortalezas y convicciones que descubrías como parte de la presencia del Reino que era la finalidad de tu misión.

Está reciente la fiesta litúrgica del don del Espíritu Santo. Y empezamos a dejarnos conducir por él porque para eso viene este tiempo ordinario propio para que tu Espíritu Santo nos vaya llevando a la verdad completa. Así es tu palabra este día mi Señor Jesús.

“Volvieron entonces a Jerusalén; y andando él por el templo, vinieron a él los principales sacerdotes, los escribas y los ancianos, y le dijeron: ¿Con qué autoridad haces estas cosas, y quién te dio autoridad para hacer estas cosas? Jesús, respondiendo, les dijo: les haré yo también una pregunta; respóndanme, y les diré con qué autoridad hago estas cosas. El bautismo de Juan, ¿era del cielo, o de los hombres? Entonces ellos discutían entre sí, diciendo: Si decimos, del cielo, dirá: ¿Por qué, pues, no le creísteis? ¿Y si decimos, de los hombres? Pero temían al pueblo, pues todos tenían a Juan como un verdadero profeta. Así que, respondiendo, dijeron a Jesús: No sabemos. Entonces respondiendo Jesús, les dijo: Tampoco yo les digo con qué autoridad hago estas cosas” (Mt 21, 23-27).

¡Vaya si sabes hacer preguntas, mi Jesús! Recuerdo que a Pedro le preguntaste por tres veces si te amaba. Cuestionar tu autoridad cuando podían reconocerla simplemente con tener la mirada limpia. Los llevas a superar la información sobre tus credenciales para obrar lo que hacías.
Mi Señor Jesús, yo también te pregunto mucho, pero porque sé tus respuestas; no las que pueda inventar yo a mi conveniencia sino para descubrir en tu Palabra lo que ya es respuesta para todas las preguntas que te podamos hacer.
Lo que rescato ahora es el reconocimiento de tu autoridad, de la fuerza que tienes sin hacer alarde de tu categoría de Dios. El camino de mi fe me ha ido llevando por donde voy descubriendo tus respuestas a mis preguntas. Sé, mi Jesús, que hay un montón de respuestas que se darán en la eternidad y que ahora la mejor manera de caminar en tu presencia es hacerlo ahondando en mi fe, esperanza y caridad.
Este tiempo litúrgico llamado ordinario es propicio para encontrar respuestas a las preguntas que no te hago porque ya las conoces y porque nos acabas de enviar a tu Santo Espíritu para hacer de este tiempo un pentecostés prolongado.
Prefiero, mi querido Señor Jesús, hacer mía las palabras de la primera lectura que son del Sirácide: “Te doy gracias y te alabo, Señor, y bendeciré tu nombre para siempre” (51, 17).
Recuerdo, mi Jesús, que respecto al ministerio de la Palabra primero es el kerigma como encuentro vivo contigo que apasiona de tal manera que se va creciendo con la segunda parte que es la enseñanza realizada por el Espíritu Santo.
El tiempo propio del Espíritu Santo es el tiempo ordinario para que él sea el maestro interior que va actuando en nosotros para irnos configurando o transformando en ti, mi Jesús.
· Eres el Señor de mi vida pues para que lo sigas siendo día a día tenemos este tiempo del Espíritu que te va colocando en el lugar que te corresponde.
· Eres el que está con nosotros para evangelizar por todo el mundo, pues lo estás por tu Espíritu que nos recuerda tus palabras para vivirlas y crecer en confianza y fortaleza para predicar el evangelio con valentía.
· Eres, mi Jesús, pan partido y ofrecido, vino consagrado y derramado para vivir tu presencia Eucarística en la que invocamos al Espíritu Santo que lo haga en ti y en nosotros para adorar, recibirte en verdadero alimento de vida. Me doy cuenta, mi Señor, que cuando comulgo eres tú el que me comulgas porque eres mayor que yo, entonces recibirte en la Eucaristía es ser asumido por ti de manera que pueda decirte como san Pablo: “ya no vivo yo, es Cristo el que vive en mí”. Yo seguiré siendo indigno de recibirte, pero te necesito tanto que no puedo dejar de hacerlo y te comulgo y existo de una manera nueva.
Y así toda la vida del Espíritu Santo en nosotros. Por eso digo que el tiempo ordinario es un tiempo extraordinario para dar frutos que permanezcan, para que tu alegría esté siendo la clave de tu presencia real en mí.
Sólo me queda pedirte, mi querido Señor Jesús, que pueda dejarme llevar por tu Espíritu en este santo tiempo sencillo pero apto para conocerte y amarte con todo mi ser.
Le pido a san José que te amó con corazón de Padre que me tome de la mano y que me lleve a pasar del “yo al nosotros”, a comprender que nuestra vocación es ser “santos, hermanos, misioneros”, a vivir la alegría del encuentro diario y gozoso con tu palabra y seguir “gastando y desgastando” mi vida por el Evangelio.
María, esposa muy querida por José; madre solícita y mujer santa, me siga manteniendo al cuidado de mi vida en su corazón inmaculado y asombrado por el crecimiento de tu persona, mi Jesús, en nuestra vida.
En “Casa Conchita” nos dice la Palabra: “En la vejez seguirá dando frutos y estará lozano y frondoso” (Salmo 92, 15).
Amén. 
Hoy recordamos al gran Papa que fue Paulo VI. Todo un testimonio de fidelidad y amor a la Iglesia a la que sirvió en el momento clave de la historia que fueron los años sesenta - setenta.
Pablo VI fue el papa 262º de la Iglesia católica desde el 21 de junio de 1963 hasta su muerte el 6 de agosto de 1978. Fue canonizado por el Papa Francisco en 2018.

Después de Juan XXIII, decidió continuar con el Concilio Vaticano II, un gran Pentecostés para la Iglesia no exento de interpretaciones difíciles de aceptar. Su mano de Pastor fue firme: fomentó las relaciones ecuménicas con las iglesias ortodoxas, anglicanas y protestantes, dando lugar a muchas reuniones y acuerdos históricos.

Entre 1922 y 1954 trabajó en la secretaría de Estado de la Santa Sede. Estando allí, Montini junto a Domenico Tardini fueron considerados como los más cercanos e influyentes colaboradores de Pío XII, quien en 1954 lo nombró arzobispo de Milán, la diócesis más grande de Italia, por lo que se convertía automáticamente en secretario de la Conferencia Episcopal Italiana. Allí fue conocido pronto como el “arzobispo de los pobres”, por su amistad con los trabajadores de las fábricas a los que visitaba. Juan XXIII hizo cardenal en 1958, y después de la muerte de Juan XXIII fue elegido su sucesor en la sede de Pedro.

Tomó el nombre de Pablo para indicar su misión renovadora en todo el mundo de la difusión del mensaje de Cristo, inspirándose en san Pablo y reabrió el Concilio Vaticano II, dándole prioridad y dirección. 

Después de que el Concilio hubiera finalizado su labor, Pablo VI se hizo cargo de la interpretación y aplicación de sus mandatos, a menudo caminando por una delgada línea entre las expectativas contrapuestas de los distintos grupos dentro de la Iglesia católica. 

La magnitud y la profundidad de las reformas afectaron a todas las áreas de la Iglesia, superando durante su pontificado las políticas similares de reforma de sus predecesores y sucesores. Era el aire de un Espíritu nuevo que entró cuando Juan XXIII abrió las ventanas de la Iglesia. Fue un nuevo Pentecostés.

En la Iglesia le dio claro seguimiento a la realización y término del Vaticano II, la promulgación de sus conclusiones y documentos y la aplicación de sus orientaciones. Se habló del “Concilio de Juan y Pablo”: corazón e inteligencia. Kerigma y Discipulado en el aquí y ahora de los años sesenta y setenta en los que sucedieron muchas cosas en la sociedad.

[bookmark: _GoBack]La Iglesia se conmovió con el terremoto del Concilio, pero salió más fuerte, con un rostro más definido y en una adecuada relación pastoral con la sociedad. Lo admiramos y le agradecemos la coherencia y fuerza de su servicio como Padre y Pastor de la Iglesia católica. Amén.  
